Capítulo  2

“Encuentro espiritual”

· La otra mitad de la vida
¡El cristianismo es más que una religión!

Una distinción básica entre el cristianismo y las otras muchas religiones es que el cristianismo va más allá de un simple código de ética, una lista de reglas y leyes que uno debe seguir, y ofrece una experiencia espiritual directa con un Dios amante. No sólo sabemos de Dios, sino que le experimentamos; no solamente hacemos la oración del pecador, sino que experimentamos su Espíritu dando testimonio a nuestros espíritus de que somos hijos de Dios (Romanos 8:16); no sólo buscamos dirección basados en las leyes de la Biblia, sino que también encontramos guía por medio del Espíritu que trae paz a nuestros corazones; no leemos la Biblia simplemente como un libro sin vida con tinta negra en páginas blancas, sino que la experimentamos como viva (Hebreos 4:12). Dios la “ilumina” o la realza en nuestros corazones cuando oramos por el espíritu de revelación (Efesios 1:17). No es tan sólo orar por una lista de cosas, sino más bien es Dios poniendo “cargas” en nuestros corazones para orar por las cosas que Él desea.

Dios envió su Espíritu Santo a nuestros corazones, que clama “Abba Padre” (Romanos 8:15), para que podamos tener una experiencia de amor continua con Él. Es una provisión importante del periodo neo-testamentario que Dios ha venido a morar dentro del corazón del hombre. Esto se enseña en muchos sitios de la Biblia, como  por ejemplo:

Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre: el Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros, y estará en vosotros. No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros (Juan 14:16-18)

¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? (I Corintios 6:19)

Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la excelencia del poder sea de Dios, y no de nosotros... ( II Corintios 4:7)

Estoy seguro de que todos los cristianos han experimentado el principio de Filipenses 4:13: “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece (fusiona sus fuerzas con las mías, según el griego)”. Cuando somos muy débiles para poder solucionar un problema, podemos recurrir al Espíritu que mora en nosotros para que nos ayude a encontrar su fuerza para que venza nuestra debilidad, su gozo para que venza nuestra tristeza, o su paz para que venza nuestra ansiedad.

Por tanto, el cristianismo es mucho más que un código de ética y es mucho más que una religión, es una relación de amor con el Rey de reyes, es un encuentro directo con Él  por medio de la obra interna de su Espíritu Santo, el cual hemos recibido gratuitamente como su regalo para nosotros.

Esto, por consiguiente, eleva al cristianismo mucho más allá del racionalismo, hasta el mundo de las experiencias espirituales directas. Primera de Corintios 2:9,10 nos dice:

Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón de hombre, son las que Dios ha preparado para los que le aman. Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aún lo profundo de Dios.

De corazón a corazón – No de cabeza a cabeza

Conocemos la verdad con nuestros corazones o espíritus, no con nuestras mentes. Dios revela cosas que nuestros ojos y oídos naturales nunca podrían percibir, por medio de su Espíritu hablando a directamente a nuestros espíritus. No es que nuestros ojos, oídos y mentes naturales no tengan cabida en la gloriosa revelación de Dios, porque ellos son maravillas de su creación tanto como lo son nuestros corazones y espíritus; sin embargo, cada parte del hombre (cuerpo, alma y espíritu) tiene una función especial en el plan de Dios. Dios dice que hay muchas cosas que Él “revela por medio del Espíritu”, lo cual nosotros debemos comprobar con la Biblia, usando nuestras mentes. Por medio del Espíritu Santo que vive en nosotros, Dios nos ha dado una comunión directa con Él; oímos su voz dentro de nuestros corazones, somos guiados por su Espíritu (Romanos 8:14), tenemos experiencias internas subjetivas; por medio de la intuición, recibimos revelación de parte de Él, y Él nos ilumina las Escrituras; por la intuición, sentimos el querer hacer del Espíritu Santo y la voz de Dios, así que nuestra vida en el espíritu, nuestra relación con Dios, es una experiencia del corazón interna, intuitiva y espiritual.

Experimentando las Escrituras, no sólo codificándolas

Yo puedo estudiar la Biblia racionalmente, sólo con la mente, y aprender mucha información acerca de Dios. Por ejemplo, puedo aprender que Dios me ama, pero como el amor es una experiencia interna del corazón, no podré experimentar del todo el amor de Dios hasta que Él toque mi corazón con su amor, sane mis heridas y rompa mi dureza. Cuando Él me llene hasta desbordarme y hacerme derramar lágrimas de gozo por mis ojos, entonces, por una experiencia espiritual e intuitiva, habré experimentado el amor sobre el cual había leído.

Sin embargo, los encuentros de espíritu a Espíritu con Dios se han convertido en algo muy raro entre los cristianos occidentales. Desde que el racionalismo se apropió del mundo occidental pocos siglos atrás, la iglesia también se ha visto influenciada por ello y no le ha dado la atención debida a la obra del Espíritu en nuestras vidas; por esa razón, a menudo quedamos atrapados por el racionalismo, y olvidamos la llenura de la relación con nuestro Padre que la iglesia primitiva tanto disfrutó.

El cuarenta y nueve por ciento del Nuevo Testamento contiene referencias de experiencias espirituales (no racionales), así que el ser atado por el racionalismo cortará de una manera efectiva la mitad del cristianismo del Nuevo Testamento. Si alguien no está relacionado de una forma intuitiva con Dios, sino sólo de una manera racional, éste perderá su oportunidad de fluir en los nueve dones del Espíritu Santo (palabra de sabiduría, palabra de conocimiento, fe, sanidades, milagros, profecía, discernimiento de espíritus, diversos géneros de lenguas e interpretación de lenguas), de recibir guía por medio de sueños y visiones, de tener una vida de oración con un significado y efectividad plena, de tener comunión con Dios en un diálogo, construyendo una relación extremadamente íntima con Él, y de experimentar totalmente los beneficios internos de la verdadera adoración.

Debido al racionalismo (un sobre énfasis de la razón), el cristianismo y el mundo occidental se han olvidado de cómo manejar sus vidas internas (comúnmente llamado corazón, espíritu, subconsciente, “inconsciente”). Debido a que toda esta área de nuestras vidas ha sido cortada e ignorada no sólo por la cultura occidental, sino también por la iglesia, la gente no ha sido capaz de manejar con éxito las fuerzas que hay en su interior (heridas reprimidas, temores, ansiedades, fuerzas de oscuridad – demonios) y han empezado a buscar más y más varias vías de escape como la bebida, las drogas, la plenitud sensual y el suicidio. Otros se han convertido en neuróticos y sicóticos, y aún otros se han metido en lo oculto y las religiones orientales para satisfacer los deseos internos del espíritu, los cuales no se pueden satisfacer por medio del “cristianismo racional”.

Hemos de redescubrir el contacto espiritual directo con Dios y una vez más estar abiertos a las experiencias espirituales intuitivas. Hemos de redescubrir nuestros sentidos espirituales y recuperarlos en nuestras vidas, para así permitir que el poder de Dios, Jesucristo, y el Espíritu Santo nos sanen, capaciten y guíen desde dentro. Es ahí donde está el trabajo de la iglesia, en las experiencias internas directas con el Señor trayendo sanidad al espíritu, alma y cuerpo.

Tome su Biblia y lea y medite en actitud de oración en I Corintios 1:18-2:16, pidiéndole a Dios que le dé entendimiento y revelación con relación a estos versículos. En el siguiente espacio en blanco, escriba por favor los pensamientos y revelaciones que reciba. Por favor, hágalo ahora mismo.

Lo siguiente es una breve comparación entre el racionalismo y los “encuentros espíritu a Espíritu”. Tómese tiempo para considerar este principio y su propia vida en cuanto a estas dos filosofías. ¿De qué lado está usted?

LA MENTE Y EL ESPÍRITU (I COR. 1:18-2:16)

Para experimentar la comunicación espiritual, la mayoría de los occidentales tendrán que hacer lo siguiente:

DESTRONAR  LA MENTE

(Racionalismo)

CONTROLADO 

POR LA MENTE

     Definición – “Confiar en la razón como la base para el establecimiento de los principios religiosos... una teoría de que la razón es en sí misma una fuente de conocimiento superior e independiente de las percepciones sensoriales”.

(Webster´s New Collegiate Dictionary)

     Trasfondo histórico breve: Tomás de Aquino (1225-1274 D.C.), filósofo y teólogo, puso el fundamento para que el racionalismo se apoderara la experiencia cristiana. Hacia el final de su vida, el Señor le mostró mediante sueños, visiones Y REVELACIÓN (experiencias espirituales) la incapacidad de englobar el cristianismo en el racionalismo y, cuando se le pidió que escribiera sobre ello, respondió: “No puedo hacer nada más; estas cosas me han sido reveladas para que todo lo que había escrito parezca paja, y ahora espero el fin de mis días”.

     (Enciclopedia Británica)


ENTRONAR EL ESPÍRITU

(Control del espíritu)

CONTROLADO
 POR EL ESPÍRITU

     “Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón de hombre, son las que Dios ha preparado para los que le aman. Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aún lo profundo de Dios ( I Cor. 2:9-10)”.

     Los hombres de la Biblia creían y experimentaron la comunicación directa con Dios. Toda una mitad del Nuevo Testamento contiene referencias de experiencias espirituales, ya sea con el Espíritu Santo, ángeles, demonios, el diablo, sueños, visiones o los dones del Espíritu Santo operando.




Un examen breve de las dos teorías



La verdadera realidad es el mundo físico.

La realidad se percibe con la mente.

Mi objetivo es desarrollar mi mente.

Me guío por lo que me dice mi mente.

Mi mente me dirige con pensamientos calculados, cognitivos y analíticos.

Cultivo mi mente usándola para el estudio académico.

Recibo su dirección analizando el conocimiento que tiene almacenado.

De la mente fluye el logos – la Palabra escrita de Dios.

Un cristiano que sólo ha desarrollado su mente, fluye con un conocimiento logos


La verdadera realidad es el mundo espiritual.

La realidad se percibe con el espíritu.

Mi objetivo es desarrollar mi espíritu.

Me guío por lo que me dice mi espíritu.

Mi espíritu me dirige con un fluir de pensamientos espontáneos que el Espíritu pone dentro de mí.

Cultivo mi espíritu usándolo para comunicarme con Dios.

Recibo su dirección esperando calladamente en Dios permitiéndole inyectar espontáneamente en mi corazón sus pensamientos, cargas y visiones.

Del espíritu fluye el rema – lo que Dios me habla en ese momento.

Un cristiano que desarrolla el espíritu fluye con el poder del Espíritu y está basado en un conocimiento logos.


Dios no nos llama a usar la mente O el espíritu, sino la mente Y el espíritu. La meditación bíblica combina el análisis de la mente con la espontaneidad del corazón (o la función izquierda y derecha del cerebro).

Jesús unió el racionalismo y la comunión espiritual en un equilibrio perfecto en su propia vida personal. Busquemos el hacer nosotros lo mismo, y nuestra vida será totalmente restaurada y equilibrada cuando ésta iguale la vida de los cristianos del Nuevo Testamento.

Ser cristiano no significa desechar la mente; hemos de usar mucho la mente cuando nos acercamos a Dios, pero ésta ahora ha encontrado su sitio apropiado. Aunque es el órgano que procesa la revelación, no es el órgano por medio del cual se recibe la información, sino que ésta se recibe en el espíritu. La mente y el espíritu trabajan mano a mano; la dirección en su caminar viene como rema a través del espíritu. La mente continuamente actúa como un controlador y asegurador, comparando todo rema con el logos. La revelación en sí no es irracional, sino sobre-racional; dicho de otra manera, la revelación no es una tontería, simplemente es tener en cuenta la realidad del mundo espiritual, y esto parece irracional para el racionalismo, el cual ha limitado su radio de acción tan sólo al mundo físico.

Por ejemplo, para Abraham y Sara hubiera sido irracional creer el hecho de que iban a tener un bebé a los 90 años de edad si se hubieran limitado tan sólo a las leyes físicas; sin embargo, si uno cree en un Dios que inyecta su poder sobrenatural en lo natural, y que dijo que Él iba a darles un bebé, entonces es perfectamente racional (o sobre-racional) esperar este niño.

Contrastando dos visiones del mundo

A continuación veremos dos visiones del mundo a nuestra disposición. Sólo una de ellas es correcta, pero déjeme mostrarle ambas para que pueda examinar cuidadosamente su vida y determinar su posición, para luego decidir si es esa la que usted quiere elegir.

Un punto de vista – Racionalismo

En este punto de vista uno cree que el hombre vive en una caja de espacio-tiempo-energía y masa, lo cual compone la totalidad del mundo real. El hombre toca este mundo por medio de sus cinco sentidos: tacto, gusto, vista, oído y olfato. Si tuviera que salir de esta caja y viajar al mundo espiritual, encontraría que el mundo espiritual es, o bien inexistente o, si existe, no se puede conocer.

Este es el punto de vista que la iglesia me enseñó cuando me convertí. Admitían un mundo espiritual, pero decían que era imposible conocerlo en esta dispensación; me dijeron que no podía esperar tener ningún contacto directo con Dios durante estos tiempos porque ya teníamos la Biblia y, por tanto, ya no existía la necesidad de encontrarse con Dios directamente. También me enseñaron que no podía tener sueños y visiones u oír la voz de Dios o las lenguas o la operación del Espíritu Santo. Incluso aunque mi mente aceptó esta enseñanza, mi corazón anhelaba un encuentro directo con el Dios Todopoderoso, y no quedaría satisfecho con ninguna otra cosa.

